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Mandamientos del abogado 

l ° F.'i.TUmA.· El derecho se transforma constantemente. Si no si­
brucs sus pasos, serás cada d(a un poco menos abogado . 

2" I'JENSA.- El derecho se aprende estudiando, pero se ejerce pen­
sando. 

so TRABhJA.- La ahogada -es una ardua fatiga puesta al servicio de 
]ajusticia. 

4" LUCHA.- Tu deber es Juchar por el dcn:chn; pero d d(a que 
encuentres en conflicto el derecho con la justicia, lucha por la 
justicia. 

5" SÉ LF.i\L.- Leal para con tu cliente, al que no dehcs abando­
nar hasta que comprendas que e ind igno de ti. Leal para 
con el advcrsari.o, aun cuando ti sea desleal contigo. Leal 
para con el juez, que ignora los hechos y debe confiar en lo 
que tú le dices; y que, -en cuanto al d-erecho, alguna que 
otra vez, debe confiar en e] que tú le invocas . 

6° TOLERA. - Tolera Ja verdad ajena en la misma medida en que 
quieres tlue sea tolerada la tuya. 
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7D TEN PACIE.NCJA- El tiempo ~e venga de las cosas que se hacen 
sin su colaboración. 

R0 TEN J<E.· Ten fe en el derecho como el m~j or instmmento para 
la convivencia humana; en la justicia, como destino normal del 
derecho; en la paz, como susdtutívo bondadoso de !ajusticia; y 
sobre todo. t n fe en la libertad, sin La cual no hay derecho, ni 
justicia, ni paz. 

9'' OtVIOA.- La abogada es una lucha de pasiones. Si en cada bata­
Lla fueras cargando tu a]ma de rencor, Hegará un día en que la 
vida será imposihk para i. Concluido el combate, olvida tan 
pmnto tu victoria como tu derrota. 

IOC> /1.MA TU PROFESlÓN.· Trata de considerar La abogada de talma· 
nera que el día en que tu hijo te pida cons~jo sobre su destíno, 
cons]dercs un honor para ti proponerle que se haga abogado. 
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Introducción 

Es probable que no haya rincón del mundo donde algún aboga­
do no t nga en su des,pacho uno de esos recuadros que, desde el 
de San Ivo, del s1glo lll, hasta el de Ossorio, del siglo X , se 
vienen redacta :1do para expresar la dignidad de la abogada. 

Son es.os. tcxws. d cálogos del debet; de la cortesía o de la 
akurnia de la profesión. A.~pinw a decir en pocas palabras lajcrar­
quía del ministerio de] abogado. Ordenan y confortan a l mismo 
tiempo; mantienen alerta la conciencia del deber; procuran ajus~ 
tar la condición humana del abogado, dentro de la misión cas· 
divina de la defensa. 

Pero la abogada y las formas de s.u cjnddo son experiencia 
h is órica. Sus necesidades, aun sus ídeales, cambjan en la medida 
en que pasa el tiempo y nuevos r querim1entos se van haciendo 
sucesivamente pre~entes ante el <.:Spídtu de] hombn: . De tanto en 
tanto es menester, pues, reconsiderar los mandamjentos para ajus­
~arl.os a cada nueva ealidad. 

Hoy y aquí, en este tiempo y en ene lugar del mundc>, las exi­
gencias de la libertad humana y los requerimientm de ]a jmticía 
s.odal, constituyen las notas dominantes de la abogada, sin las 
cuales el sentido docente- de es ta pmfe~ión puede con5id rars~ 
fru st ·a do. Pero a su vez, la libertad y la j us.licia pcrkn{:ccn a un orden 
gcnef"""..l.l, dentro del cual interfieren, chocan y luchan otros valores. 

l.a abogada e~. pm 50, al mismo tiempo, arte y política, ética y 
acción . 

Como arte, tiene sus reglas; pero éstas, al jgual que todas las 
regJas de] arte, no son absolutas, sino que quedat Jibradas a la 
i agotable aptitud creadora de] hombre. El abogado e~tá hecho 
para el d recho y no el derecho para el abogado. EJ arte del ma­
nejo de las leyes e!;tá ~~ustentado, antes que nada, en la exquisita 
dignidad de la materia confiada a las mano~ del artista. 

Como poHtica,la abogada es la disdpHna de la libertad den­
tro d 1 order . Los cm flictos entre Jo real y lo jdeal, entre la liber­
tad y la autoridad, entre el individuo y eJ poder, constituyen el 
tema de cada día. En medio de e:ms conflictos, cada vez más dramá· 
ticos., d abogado no es una hoja en la tem.pestad. Por el contrario, 
desde Ja autoridad que cr ·a d derecho o desde l.a ddensa que 
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pugna por u ju.st3 aplic:aciún, d abogado es quien desata mu­
chas ráfaga de la t(:mpestad y puede contenerlas . 

Como ética, la ahogada es un constante ejercicio de la virtud. 
La tentadón pasa sie(e veces cada d'a por deJaote d ·l abogado. 
Este puede hacer de su cometido, e ha dicho, la más noble d 
todas las profesiones o el más vil de to dos los oficios. 

Como acción, la abogacía es un constante servicio a los valores 
superiores que rigen la conduela humana . La prof sión deman­
da, en todo aso. e l sereno so iego de la experiencia del 
adoctrinamiento en la jusücia; pero cuando la anarqufa, el des­
potismo o el menosprecio a la condidón del hombre sacuden 
la insritudones y hacen t mb1ar los der.echos individuales, en­
tonces la abogada e· militan ia ·en la lucha por la lihcrtad . 

Art , política, étka acción son, a su vez, sólo los contenidos 
de la abogada . Ésta se haJla, además. dotada de una forma. Gomo 
todo arte, t' e e un esti lo. 

El es rilo de la abogada no es la un· dad , sino Ia diversidad . 
Bu quemas n la exper iencia de nuestro tiempo a l bonus vir ius 
dicen di pnitus, al abogado cuya actí ídad pueda imbolizar a todo 
el gremio, y s muy pwbable que no lo haUemos a nuestro lado. 

Este es político ejerce u abogac'a desde la tribuna parla­
mentaria, defendiendo, con1o decía Dupin, apenas una causa más: 
la bcl1a causa dd país . Aquél ]a d sempeña desd una pacUka 
posid6n administrativa, poniendo ~ólo una gota de su ciencia al 
serv'cio de d terminada fundón públka. Aquél otro la honra como 
jue;¿, en ]a más excelsa de las mi iones humanas. Aqu~l la sirve 
d sde Ios director'os de las grandes c:mpresas, manejando enor­
rn s patrimonios y defendiendo los esperados dividendos. El otw 
se ha situado en la Facultad de Der cho y desde allí, silcndosa­
rnente, a meditando su ciencia, haciéndola progr·esar y prepa­
rando el vivero para la producción de los mejores ejemplares, 
Aquél la sirve d scie e] periodismo y hace abogada de la doctrina 
de de las columnas cdiloríale , alcanzando el derecho como d 
pan de cada día, a ]a boca cl 1 pueblo . E] d má~ allá es, única­
m nte, abogado de client la comercia] y sólo e ocupa de combi­
nacione financi ras. Aquél ve cómo la atención de sus 'nt 'eses 
particulares, sus negor.:ios, su estancia, sus inmuebles, 1 d man-
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dan más atención que los intereses de sus dientes. Aquél ot '0, 

que ha conciliado la m is ión de abogado con la de] escribm o, ve 
cómo la paciencia de l notario se ha ]do devorando los ardore~ 
del aboga do. Y aquel que ejerce solamente la materia penal, e n 

co·:lt.:H:to con sórd idos intermediarios, especulando con la l iber· 
tad humana para poder percibir su mendrugo, pues sabe c¡uc 
Jograd a la lil)e r tad se ha despedido pa r a siempre la recom­
pe nsa; y el que ej e rce en las ciudade~ del in terio r y recibe a 
sus dien res antes de qu e salga 1 ~ol; y el q ue saca aún la cuen­
ta de sus primeros asun tos; y el que poco a poco ha ido aban­
do nando a sus d ientes para reservar su fidel idad a un os pocos 
amigos; y el que ya n o tiene p rocurado r, ni mecanógrafo y 
sube a fanosamen te las esca]e ras d e las oficjnas en pos del 
papel que su menudo asunto requie re; y e l ma¡¡;istrado jubi­
lado qu e vuelve melancólicamente a supl icar la justicia desde el 
vaU e luego de habe rla dispensad o des de la cu mbre> y cJ que ejer­
ce a la norteamer jcana, medio abogado y medio detective; y ]a 
jov~n abogada que defiende Jos procesos de menores con {~1 ansia 
encendida de la madre que un dia habrá de ser; y d pwfesor de 
enseñan:z.a secundaría que corre a escuchar un testig-o luego de ha~ 
bcr d isertado sobre la despedida de Héctor y And rómaca> y tan tos 

y tantos, y tan tos otros ... 
Si el precepto no perteneciera ya a la medicina, podr[a decir~e 

que no existe la abogada; que ~ó]o ex1ste una multitud de abogados. 
Poco conocido o muy olvidado entre nosotros., un texto de eón 

y Antemio a Calícrates (Código, 2, 7, 14) nos dice de qué manera, 
ayer como hoy, es la nuestra una magis tratura de la República. 

Los aLogados, que ad aran Jos hech os ambiguos de las causas, y que por 
lo~ es.luerzm de su defensa en a~unto-~ rre . Jentem n te p úhlicos y en lo$ 
p·rivados, levantan la causas cotíJa~ y reparan las quebra m a da , son 
provecho~os al género hum ano, n o men os que ~i en batallas y r-cci bien­
do h erjdas salvasen a su patria }' a u st:endíente.~ . Pne:s no creemos 
que en u e tro imper ·o m iliren únicamente lo · que cornb;uen con espa­
das, escudos y cor<.u:a~, sino también los abogados~ porque militan los 
patron os de causas, que confiados en la f 1 17.:a de su glo iosa palab ra 
defienden la c~pcranza, la vida y Ja deii<:endenci a de lo~ que sufren. 

Así sucede todavía hoy. 
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Exégesis 

lo. I!.STU])IA 

El derecho se tr(l.thforma constantemente. Si no sigues sus pasos, serás 
cada día un poco mtnw.~ abogado 

ue:stro país que es joven y de or-gani·~ación unitaria, tiene díez 
códjg-os y once mil leyes, con varios cientos de miles de attlculos. 
A ellos se suman los •·eglamcntos, las ordenanzas, las resolucio­
nes de carách:r general y la jurjsprudenda, que son otras tantas 
formas de normativídad . Esas disposiciones, 1-eunida!\, se.: cuen­
tan por millones . Pero el Uruguay e~ ~ó]o una provincia, una de 
las más pequeñas provincias, en la innu:nsajutísdicción del mun­
do. Y, además, e] derecho legislado no es todo eJ derecho. 

AqueUa escritora que un dia, queriendo apresar la atmósfera 
de Ciotto, la tituló La ~;árcel de aire, estaba lejos de saber que con 
esa imagen evocaba de sutH manera la envoltura aérea, tupida e 
invisible del de•-echo. 

¿Qué abogado puede abdgar la seguridad de conocer todas 
las dispo 1ciones? ¿Quién puede estar cierto de que, al emitir una 
opinión, ha tenido en cuenta, en su sentido plenario y total, ese 
imponente aparato de normas? 

Además, por si m cantidad fuera poca,. ocurre que esas normas 
nacen, cambian y mueren constantemente. En ciertos momentos his­
tóricos, las opiniones jurídica.~ no s61o debían emídrse con su (echa, 
sino también con la hora de su expedición. El abogado, como un 
cazador de kyes, debe vivir con el arma al brazo sin poder abando­
nar unlnsLante el estado dt: acecho. En su caso más difkil y delica­
do, en aquel en que ha abrumado a su adversario bajo el peso de 
s.u aplastante erudición, de doctrina y de jurisprudencia, ru con­
trincante se limitará a citarle un attículo de una ley olvidada o escon­
díffil. Y cmonccs, una vez más, como en d apóstrofe.: de Kirchmann, 
una palabra de1 legis1ador reducirá a polvo una bibhoteca. 

E.s, tal el riesgo de situar un caso en su exacta posición en el si.~tema 
del derecho, y tantas son las posibilidades de errot~ que uno de nucs­
Lros más agudos magistrados decía que los abogado..~. l:omo los héroes 
de la jndepcnckncia, frel.LJentc.:mcntc pcrcu;n en ]a demanda. 
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Como todas las ancs, la abogacía sólo se apn:nde con sacrifi­
cio; y como d las, tamb ién ~e vive en perpetuo aprendizaje. El 
artisra, mínimo corpúscu lo enc<:rrado en la inmensa cárcel de ail·e, 
vive escudríüando sin cesar ~us propias n,;jas y su estudio sólo 
concluye con su misma vida. 

2o. PIENSA 

El derec.h11 se aprende estudiando, pero se ejerce pensando 

El proceso escrito es un lib1u cuyas principales páginas han sido 
pensadas y redactadas cuidadosamente por los abogados. Éstos, 
como Jos ensayistas, los historiadores o los filósofos, son los me·dia­
dotes necesarios entre la vida y d libro. Otro tanto ocurre, todav(a 
con mayor acento de espec[áculo escénico, en el proceso oral. 

El abogado recibe la confidencia profesional como un caso de 
angustia humana y lo transforma en una exposición t-an lúcida 
como su pensamiento se lo permite. La idea de S])Crl de que la 
demanda es el proyecto de sen tencia que quisiera el actor, nos 
dice con gravedad elocuente que intensos procesos de la inteli­
gencia deben dcscnvolvene para transformar la angus tia en }ógi­
ca y la pasión de los intereses en un sencillo esquema mental. 

Cuando el abogado ha cumplido a conciencia su trab~j o, el juez 
recibe el caso, por decirlo así, pcptonizadn. ormalmente, su Larca 
consiste en escoger una de las dos soluciones que se 1e proponen, o 
hallar una tercera con lo mejor de ambas. El abogado transforma ]a 
vida en lógica y djut:z transforma la l6gka en justicia. 

Por eso, el dfa de gloría para el abogado, no es d día en que se 
le notifica la sentencia definitiva que le da la victoria. Al fin y al 
cabo, ese <Ha no ha ocurrido nada importante para éL Solamente 
se ha cumplido su pronóstico. Su gran día, el de la grave res­
ponsabi lidad, füe aquel dfa lejano y m.uchas veces olvidado, en 
que luego de escuchar u n relato humano, decidió aceptar e l caso. 
Ese d(a tenfa libertad para decir que sí o decir que no. Dijo que 
sí, y desde entonces la suerte quedó sellada para él. 

Lo grave en el pensamiento del abogado es que en esa obra de 
transformación de] drama humano en libro o en escena, tanto 
como la inrdigcnda, juegan la intuición y la experiencia. N o es 
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un razonarnknLo, dice el fiJó ofo, lo que determina al escultor a 
ahondar un poco más la curva de h¡ cadera. EnLre sus ojos, fijos 
en el modelo, y sus dedo~ que: ac<.~rician la estatua, se establece 
una comunicación directa. E.l pensar deJ abogado, no •s pen­
samiento puro, ya que el rlcrecho no es lógica pura: su pemar es, 
al mismo tiempo, inteligencia, intuición, sensibilidad y acción. 
La lógica del derecho no es una lógica formal; sino una lógica 
viva, hc(:ha con todas las sustancias de la experiencia humana. 

Algún juez, en un arrebato de sincerídad, ha dicho que la 
jurisprudencia b hacen tos ahogados. Esto es así, porqu en 
la formación de la jurisprudencia, y con ella del derecho, el 
pensamiento dd juez es normalmente un posterius; d prius cones­
fJOnde al pcnsamicnlo del abogado. 

3o. TRAI:lAJA 

La abogada es una arclua faliga puesta. a.l sen1icio de la jusücia 

A quien quiera sal)cr en qué consiste el trabajo del abogado, ha­
brá de explicársele Jo siguiente: 

De cada cien asuntos que pasan por el despacho de un abogado, 
cincuenta no sonjudidales. Se trata de dar consejos, orientaciones 
e icieas en materia de negocios, asuntos de familia, prevención 
de co.nf1iuos futuros, etcétera. En wdos ·estos ca5os, la ciencia 
cede su paso a le prudencia. De los do~ extremos del dfstico dási~ 

coque dcfm al abogado, d primero predomina sobre el segundo 
y d honw bueno se sobrepone al sabedor del d recho. 

De los. otros cincue!lta, treinta son de rutina. Se lrata de ges­
tiones, tramitaciones, obtención de documentos, asuntos de juris­
dicción voluntaria, defensas sin dificultad o juicios sin oposición 
de panes. El trabajo del abogado transforma aquí ~u estudio en 
una oficina de tramitaciones. Su lema podría ser, como d de las 
ompañías non americam.ts que producen artkulos de confort~ 

more and bettcr service fo-r more peoplc. 
De ]os cinte restantes, quince tienen alguna dificuhad y deman­

dan un tt-abajo intenso. Pem se trata de esa das<:~ de difiLultadcs que la 
vida no presenta a cada paso )' que la contracción y d cmpcfm de un 
hombre laborioso intelig nt están acostumbrados a sobrellevar. 
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En los cinco restantes, se halla la cs<:ncia misma de la aboga­
da. Se tt·ata de los grandes casos de la profesión. No grandes, 
ciertamente, por su contenido económico, si.no por la magniLud 
del esfuerzo f:ísico e intelectual que demanda superarlos. Casos 
aparentemente perdidos, por entre cuyas fisuras se fihra un hilo 
de luz a través de] cual el abogado ahn; su brecha; situaciones 
graves, que deben sostenerse por meses o por años, y que de­
mandan un sistema nervioso a toda prueba, sagacidad, ap]omo, 
energía, visión lejana, aut.oridad moral, fe absoluta en d triunfo. 
La maest.-ía en estos mabrnos asuntos, otmga el título rk prit!ceps fori. 

La opinión públicajuzga el trabajo d el abogado y su dedicación 
a él. con el mismo criterio con <1ue olurg·a el título a los campeones 
oHmpicos; por la rcscrva de en rgía para d cidir la lucha en el 
empuje final. 

4o. LUCI-Lo\ 

'fu deber eJ luchar por el dw!tko; pe-ro el día que encuent1·es en conflic­
to el derecho can la jwLicia, ludla por la justicia 

No sólo en los viejos textos se atribuye a ]a abogada una signifi.ta­
ciún guerrera_ El proceso ora] o escrito con su hat;;tlla dialéctica; 
l. s idea de Jos escritores frances .s del ~iglo XIX que concebfan la 
acción civil como le droit r:asqné ct armé e-n guem~ y la excepción c:omo 
un d1·oit qu.i n'a plus l'épée, mais le bouclier lui reste; el carácter 
nalut·almenle belicoso de buena parte ck la humanjdad; el en­
diosamiento d Ja Jud1a por el derecho que se hace cn d libt'O fascinante 
de Iheri.ng; todo esto y mucho más, h:-1 hecho que a lo rrugo de los siglm 
al abogado !>C le conciba como un so1dado del derecho. Pero la lucha por 
d derecho plantea, cada día, el problema del fin y de lo.o; medios. 

El derecho no es un fin, sino un medio_ En la escala de Jos 
valores, no aparece el derecho. Aparece, en cambio, la justicia, 
q1le es un fin en sí}' respec lo de ]a ·Cual el derecho es tan sólo un 
mctl io tlc acceso. La lucha debe ser pue.s, la lucha por Jajusticia. 

Los asuntos no se dividen en chicos o grandes, sino en justo o 
injustos. Ningún abogado e~ tan rico como para rechazar asuntos 
justos porque sean chicm, ni tan pobre como pare acepte r asun­
tos injusto~ porque ·can grande . 
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Por la grave confusi<Sn entre el fin y los medios, muchos abo­
gados, aun de buena fe, creen aplkable al litigio perdido, la máxi­
ma médica que aconseja prolongar a toda costa la vida del enfermo 
en espera de que se produzca un milagro. 

Los incidentes, las dilatorias, las apelaciones inmotivadas cons­
tituyen una confusión de valores. Podrán todos esos ardides 
forenses ser eficaces en alguna otra oportunidad; pero son justos 
muy pocas veces. Podróin, en ciertos casos, significar una victoria 
ocasional; pem en la lucha lo que cuenta es ganar la guerra y no 
ganar bata11as. Y si en determinado caso, algún abogado ha ga­
nado la guerra con d ardid, que no pierda de vista que en la vida de 
un abogado la guerra es su vida misma y no sus eHmeras vJc:torias. 

La confusión del fin y los medios podrá pasar inadvertida en 
algún caso profesional. Pero a Jo largo de la vida entera de un 
ahogado no puede pa!>ar inadvertida. 

D(a de pmeba para e] ahogado es aquel en que se le propone 
un caso injus[o, económicamente cuanrimo, pero cuya sola pro­
moción alarmará al deinandado y deparará una inmed iata y lu­
crativa transacción. ingún abogado e:;; plenamente tal, sino 
cuando sabe rechazar, sin aparatosidad y sin alardes, ese caso. 

Y más grave aún es la situación que nos depara nuestro mejor 
diente, aqud rico}' ambicioso cuya amistad es para nosoLros fuente 
segura de pro echos, cuando nos propon<:: un caso en que no tiene 
razón. El abogado necesita, frente a esa situación, su absoluta 
independencia moral. Bien puede asegurarse que su verdadera 
jerarquía de abogado no la adquiere en la facultad o el día dd 
juramento profesional; su calidad auténtica de abogado la ad­
quiere el día en que le pueJc decir a ese cliente, con la d ignidad 
de m investidura y con la sencillez afectuosa de su amistad, que su 
causa es indefendible. Hasta ese dra, es sólo un aprendiz: y si ese 
día no llega. será como d aprendiz de la balada inmortal, que 
sabía desatar Ias olas pero no sabía contenerlas. 

5o. slt L : o\L 

Sé leal para con t.u clie-nle, al que no debes abandonar hasta que com­
prendas que es indigno de ti. Leal para con el adve-nario, aun cuando él 
sea desleal contigo. Leal para um el ju..ez., que ignora lo .~ hechos j' debe 
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confiar en lo que tú le dices; y que, en cuanto al derecho1 a.lguna que otra 
ver., debe confiar en el que ttí le invocas 

El punto relarivo a la lealtad del abogado reclama rectificar 
un grave y difundido error. Desde hace siglos se vienen confun­
diendo (:n una misma función la abogacía y la defensa. Unamuno, 
en El senfimumlo trágico de la vida, escribía estas palabras: 

Lo propio y canu:tcristim de la abogacla es poner la Mgica al servi-.;io 
de una tesi.s que hay que defender, mientras que el método rigurosa· 
mente científico parte de los he hos, de los dato· que la realidad nos 
ofrece, para llegar o no a la con lmión. la abogada upone siempre 
una petición rle principio y sus argumentos son todos aa probamdum. El 
es¡ iritu abogadesco es, en principio, dognl:itico, mientras que el espf­
ritu cs.trictarncntc ci .ntffi o es puramente racional, es escéptico, e~to 
es, investi~ativo. 

De esta propo!<iición a l <~ de Vaz Ferreira, cuando afirma en 
Mora{ jmra Jntclectttalu, que la profesión de abogado es intrín· 
secamente inmoral, por cuanto impone la defensa de tesi~ no Lotal­
mente ciertas o de hechos no totalmente conocidos, no hay más 
que un paso. El error es grave, porque la abogada no es dogmá· 
tica. La abogacía es un arte; y el ane no tiene dogmas_ 

La abogacía es escéptica e investigativa. F.l abog-ado al dar el 
consejo, al ori(:ntar la conducta ajena, al asumir la defensa, co· 
mienza por investigar los hechos y por decidir libremcme su 
propia conducta. La abogad<~ moderna, como la medicina, se 
va haciendo cach día más preventiva que curativa; y en esa fun· 
ción el abogado no procede dogmáticamente, sino, por el con­
trario, críticamente. Fl ahogado como consej¡em, no da argumentos 
ad pmbandum sino ad necesita-te-m; y 'stos no son sistemáticos ni 
corroborantes, sino que se apoyan sobre los datos c¡ue, necesaria­
mente, suministra la rc<~lidad. 

Lo que sucede es que e1 abogado, una vez investigados los 
hechos y esLudiado el derecho, acepta la causa y entonces se 
transforma de abogado en d(:fensor. Entonces sí, ~us argumen­
tos sonad probandum y su posición es terrniname y se hace enér­
gico e intransigenLe en sus actitudes_ Pero esto no ocurre por 
inmoralidad, sino por necesidad de la defensa. Antes de la acep­
tación de la causa, el abogado tiene libertad para decidir. Dice 

13 



Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2003. Universidad Nacional Autónoma de México 
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que sí y entonces su ley ya no es más la de la libertad, si.no la de 
la lealtad. 

Si el ddensm· fu ra vacilante y escéptico despu6 de haber 
aceptada la defensa, ya no serfa defensor. La lucha judicial es 
lucha de aserciones y no de vacilaciones. La duda es para antes 
y no para después de haber aceptado la causa. 

La lealtad del defensor con su diente s · h<Ke presente en to· 
dos los imtantes y no tiene más límite que aquel que depara ]a 
convicción de haberse equivocado al aceptar. Entonces se renun­
cia aJa causa, con la máxima d iscreción posible, para no cerrar el 
pa~o al abogado que debe remplazamos. 

E1 d ía máximo de esa lealtad es d día de ajustar los honora· 
rios; ya qu, lo grave de la defensa es que, instantáneamente, de 
un d(a pat·a otro, Ja fuer:ta de las cosas tJ·ansforma al defensor 
en <lCT edor. Y ese día no es posible lanzar al suelo 1 escudo 
para que e l dien lc lo t.orn·e en rc~guardo de su nuevo enemigo. 
Pertenece a l fuero de la conciencia. Ya lo decía Montaígne: la 
perfecta amistad es indivisible. 

En cu<lnto a la lealtad para con el adversario. cabe en es[a 
simple reflexión: sí a las astucias del contrario y a sus deslealta­
des correspondiéramos con otras astucias y deslealtades, d juicio 
ya no sería la lucha de un hombr honrado contra un pillo, sino 
la lucha de dos pillo!'>. 

¿y en cuanto a la lealtad frente al juez? También aquí es nece­
sario rectificar. Ossorio, en su libro famoso, hace una distinción 
en punl.o a los deberes del abogado para con e1 juez. Respecto de 
los hechos, considera él que el juez está indefen~o frente al abo­
gado. Corno los ignora, forzosamen Lc debe creer de buena fe 
en ]o que d abogado le dice. Pero en cuan lo a1 derecbo, no ocurre 
lo mi~mo. AlH actúan en pie de igualdad, porque el juez sabe el 
derecho; y si no lo sabe, que lo estudie. 

¿será a~í? 's rnuy probable que l'lO . El abogado dispone, para 
c~tudiat· d derecho ap licabl a un caso. de todo d tiempo que 
desea. Pero el juez, víctima d una tela de Penélope que él teje de 
noche y su secretario desteje de cha, suministrándole sin cesar 
asuntos y más asuntos, no dispone de ese tiempo. Y lo mismo 
ocurre con el juez honradamente pobre, que no puede comprar 
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todos los libros que se publican; o con d que ejerce 1 jos de las 
grandes ciudades dond e hallan las buenas bibliotecas; o con d 
que no puede t n<.:r contacto con pro f. ·sorcs y maestros para plan­
tearles SU-S duda~; o con c1 que carente de salud, no pu ·ck afanar­
se en la lectura todo ]o que su pasión lc demanda. En esos casos 
una cita deliberadamente trunca, \ma opinión falseada, una tra­
ducción malidosament hecha, o un pree:cdente de juri:<~prudcn­
cia impos1bl de fiscalizar, constituycn gravísima culpa. 

na rara filiación et.imol6gica liga ley y Jeahad. J .o quc Quevedo 
decía del cs.pañol, que sin lealtad más le vale no serlo, cs aplicable al 
abogado. Abogado que traiciona a la lealtad, se traiciona a si mismo y 
a su Ley. 

6o. OURA 

Tolera la verd,ad ajena en la misma medida en que quierei que sea tolera­
da. la tuya 

E.stc punto es profundo y delicado. Ser a un mismo tiempo cnér­
gico, como lo requiere la defensa, y cortés como lo exige la edu­
cación; práctico, como lo pide el litigio, y sutil como lo demanda 
la inteligencia; eficaz y respctuo~o; combativo y digno; ser todo 
esto tan opucsLo y a veccs tan contradictorio, a un mi~mo Licmpo, 
y todos los días dcJ aflo, en todos los momentos. ·n la adversidad y 
en la buena fortuna, con tituye r almentc lUI prodigio. 

Y sin embargo, la abogad~ lo demanda. iA:y de aquel que la 
ejerce con energía y sjn educación, o con cortesía y sin eficacia! 

Pa1~a conciliar lo contradictorio no hay rnás que un medio; la 
tolerancia. Esta es educación e inteligencia, arma de lucha y es­
cudo ele defensa, ley de combate y regla de equidad. 

Aunque parezca un milagro, lo ci rto es que en d lítigio nadie 
tiene razón hasta la cosa j\ngada. J\ o hay liligios ganados de ante­
mano, por Ja sencilla razém por la cual Goliat incurrió en ober­
bia al considerarse vencedor anticipado en la histórica luc:ha. 

Fl ]i tigio está hecho de verdades con tingentc:s y no absolu­
tas. Los hechos más daros se reforman sj no se logra producir 
una prucba plenamente eficaz~ el derecho más incontroveni­
blc tambalea en el curso del litigio, si un inesperado e imprevi­
sible cambio de jurisprudencia altera la solución. 
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Por eso, ]a mejor regla profesional no es <lllU"~na que anticipa 
la victoria sino 1a que anuncia al diente que probablem nte po­
drá c:ontarse con eUa. Ni más nj menos que esto era lo que es­
tablecía d Fuero juzgo cuando condenaba con la pena de muerte 
aJ abogado que se cnmprometia a triunfar en LiLigio; o hJ Partida 
m, que imponfa los daño~ y petju icios ai abogado que asegu­
•·aba Ja victoria. 

Las ver·dades jurídicas, como si fue•·an de arena, dificilmc.:me 
cabt:n todas en una mano; sícmpn~ hay algunos granos que, 
querá.moslo o no, se escurren de en1.1·e nuestros. dedos y van a 
parar al prójimo y pm respeto a nuestra propia debilidad, a proce­
der con fe en la victoria pero sin desdénjactancíoso en d combate. 

¿y ~id diente nos exige segurich¡d de victoria? Entonces acuda­
mos a nuestn1 biblioteca y extraigamos de ella una breve página 
que se denomina Decálogo def cliente y que es común en los stu­
dios rle los. abogados bra~ileños, y leámosle: " o pidas ;,¡ tu abo~ 

gado que haga profeda de la sentencia; no oivjcles que si fuera 
profeta, no ahriría escritorio de abogado". 

7o .. TF.N l'ACJENCL\ 

El timnp(' Je venga. de las cosas fJWi s~r hacen sin su colabvracián 

E.xis.te un pequeño d,~monio que rond.<1 y acecha en torno de los 
abogados y que cada día pone en peligro su misión: la impaciencia. 

La abogacía requiere muchas virtudes; pero además, como l;u 
hadas que rodearon la cuna dd príncipe de Francia, tales virtu­
des deben estar asistidas por otra que las habitúe a ponerse 
pacientemente enjuego. 

Paciencia, para escuchar_ {~arla cliente cree que su asunto es e] 

más imp01·tante del mundo. 
l'ad ncia, para hal1~1r la solución. Ésla no siempre aparece a pri­

mera vista y es menesler anda•· detrás de ella durante largo ü mpo. 
Paciencia, para soport<1r al adversario. Ya hemos visro que le 

debemos kaltad y tolerancia ha.stó! nJando sea un majadero. 
Pacienda, para esperar la sentencia. Esta demora, y mientras 

d cliente se desalienta y desmoraliza, incumbe aJ abogado conte­
ner su rlesfallecimicnt.o . En esta misión, dehe t. ner presente que 
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el litigio, como la gtR!r·•·a, lo gana en ciertos casos, quien comi­
gue dura•· tan sólo un minuto más que su adversario. 

Y, sobr todo, paciencia para soportar la sentencia adversa. 
La cos.ajuzgada, d ice Chiovenda, es la suma preclusión. Agre­

guemos nosotros que, por ese motivo, reclama la suma paciencia. 

8o. TI~N H. 

Ten fe en el de-recho, como el mejor irulrtl llt.enio para la convimmr.ia 
humana; en la justicia, como destino normal del derecho; rn la paz, 
como sustitutivo bondadoso de la ju,sticia; y sobre toda, ten fe e1í la liber­
tad, sin la cual no hay derecho, ni justiC'Ia, ni paz 

Cada abogado, <.:n su condición de hom.bre, puede ten r la fe que 
u conciencia le índique. Pero en su condición de , bogado, tlcb<.: 

tener fe en el derecho, porque hasta .ahora d hombre no ha en­
con trado, en su la rga y conmovedora aventura sobre la tierra, 
n ingún instrumento que le a egure mejor la convivencia. La ra­
zón del más fuerte no es solamente la ley rle la brutalidad, sino 
también la ley de 1a angustiosa incertidumbre. 

Pem el derecho, omo hemos visto, no es un vala.r en sr mismo, 
ni !ajusticia ·CS su coñtcnido necesario. La prescripción no procur<l 
Jajuslicia, sino el orden; la transacción no asegura la justicia, sino la 
paz; la cosa juzgada no es un instrumento de j ustiti<l, sino <k autori­
dad; b p O!l no~~ ~iemprc medicia de jrusticia, J>ino de seguridad. 

Pero a p e~ar de estas te m por a les desv jaciones, ia jmtki a es e1 con­
tenido normal dd derecho, y sus soluciot1es, aun las aparcn lemenle 
injustas, son con fretucncia más justas que las soluciones contrarias. 

La fe en la paz proviene de la convicción de que también la paz 
es un valor en el orden bumano. Su.,titutivo bondadosa. de la jus­
ticia, invita a rcnunci;u de i.an lo en tanto a una parte de los 
bienes, para as(:gurarst: .a<tudlo que está prometido en la tierr-a a 
los hombre.~ de Lu<.:na voluntad. 

En cuanto a la fe en la libert.ad, sin ]a cual no hay derecho, ni 
justicia, n i paz . .. ésa no ncccs1t.a explicaciones entre los manda­
mientos del abogado . Pnr<JU<.: sj éste no tiene fe en h llbertad, 111ás 
le valiera, como dice la Ribba, atarse una piedra al cud lo y lanzar· 
se al mar. 
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amorosa atención <:on r¡uc ella cumpHa su humilde arlesanfa, c¡ue 
el h~jo le expresó su admiración. La madre le dijo; e l amor JIOr 
las cosalio hit:n hct:has, elche acompaiiarnos tod<t la vida; la · parles 
invisibles de la~ cmms, d<:hcn repararse con el mismo escrúpulo 
que las parl.es visibles; las c;ltcdrales de Francia son las catedrales 
d<: Francia porque d amor c.:on que está hecho d ornamento ex­
terno es el mismo amor con que están hechas las partes ocultas. 

Del mismo modo ocurre en todos los actos de la vida. El amor 
al oficio ]o eleva a la jerarquía de ark. E1 anwr por si so]o trans­
forma el trabajo en r:reación; la tenacidad, en hcmísmo; la fe, en 
marlirio; la concupiscencia, en noble p<1sión; la lucha, en holo­
causto; la codicia, en prudencia; la holganza, en éxtasis; la ídea, 
en dogma; la v rgüenza, n sacrilido; la vida, en poesía. 

uando un ahng<1do ha llegado al pnnto de acon ejar a su 
hijo, en el día Lremendo en que d be asislirJe en la dección de 
su destino, que siga su propia profesión, s porque ha hallado en 
ella <ligo más tlue un oficio. Oficio ans.iamos para nosoll"'S mismos; 
pero para nuestro hijo des amos, de ser posible, la gloria. 

La abogacía no e~ ciertamente un camino glorioso; está he­
cho, como todas las cosas humanas, de penas y cxalLaciones, de 
amarguras y de esperanzas, de desfallecimientos y de renovadas 
ilusiones. Pero gran virtud es entrever algún día et ella ese pe­
queño hilo d oro de la gloría que ansiamm para nuestro hijo. 

Pongamos ese día la mano sohr su hombro y digámoslc: !bus­
ca por aquí, hijo mío, el hi<~n y la virtud que ansío para tu vida!; 
ly, obr odo, haz por la defensa de tus semejanles, en la causa 
de lajuslida, Lodo aquello que yo quise hacer y queJa vida no me 
permitió! Tendrá~ con dlo un poco de gloria y un mucho de an­
gustia. Pero csrá en la ley de la vida que es ésta el precio <luc: se 
paga por aquélla. 

Ya estaba dicho en los versos que el coro dirige a \1\riJhelm 
Meister, en el poema inmortal: 

ISé bienvenido, novicio de la juventud] 
iSé hienvcnido con dolor! 
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